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La presente investigación tuvo como objetivo principal identificar la correlación de 
la violencia escolar, inteligencia emocional y los estilos parentales en estudiantes 
de secundaria de Lima Metropolitana, 2021. El tipo de la investigación es 
correlacional y de diseño no experimental, de corte transversal. La población 
específica del estudio estuvo conformada por 5000 estudiantes, se obtuvo una 
muestra de 357 estudiantes a través de un muestreo no probabilístico. Los 
instrumentos utilizados fueron: el Cuestionario de violencia escolar CUVE3-ESO; 
Instrumento de Lazos Parentales (PBI) y el Cuestionario de inteligencia emocional 
TMMS 24. Se obtuvo como principales resultados la existencia de una relación 
significativa entre la inteligencia emocional y los estilos de crianza (autoritario r= 
,538; democrático r= ,504; sobreprotector r= -,584; negligente r= -,601). Asimismo, 
existe una relación significativa entre la violencia escolar y los estilos de crianza 
(autoritario r= -,264; democrático r= -,189; sobreprotector r= ,241; negligente r= 
,231**). Una relación significativa entre la inteligencia emocional y la violencia 
escolar (r= -,259**). 
 





The main objective of this research was to identify the correlation of school violence, 
emotional intelligence, and parenting styles in secondary school students from 
Metropolitan Lima, 2021. The type of research is correlational and of a non-
experimental, cross-sectional design. The specific population of the study consisted 
of 5000 students, a sample of 357 students was obtained through a non-probability 
sampling. The instruments used were: the CUVE3-ESO School Violence 
Questionnaire; The Parental Bonds Instrument (PBI) and the TMMS 24 Emotional 
Intelligence Questionnaire. The main results were the existence of a significant 
relationship between emotional intelligence and parenting styles (authoritarian r = 
.538; democratic r = .504; overprotective r = -, 584; negligent r = -, 601). Likewise, 
there is a significant relationship between school violence and parenting styles 
(authoritarian r = -. 264; democratic r = -, 189; overprotective r =. 241; negligent r =. 
231 **). A significant relationship between emotional intelligence and school 
violence (r = -. 259 **). 
 





Durante muchos años se ha dado un incremento de la violencia en muchos sus 
sectores, entre ellos el educativo, allí quizá el que mayor preocupación ha generado 
es el Bullying o acoso escolar (Román y Murillo, 2011). La ONG Internacional 
Bullying Sin Fronteras (2018), concluyó que, en dieciocho países de todo el 
continente americano, 7 de cada 10 menores sufren acoso escolar. En donde suele 
darse inicio con un sencillo abucheo y acaba muchas de las veces con un desenlace 
fatal. Este tipo de violencia puede darse de distintos modos, pero lo más comunes 
son por medio de la forma física o verbal, que a su vez puede ser objeto por parte 
de uno o un grupo hacia otro menor que no tiene la capacidad de defenderse por 
sí mismo y que tampoco tiene nadie que lo defienda. 
En nuestro contexto, en colegios nacionales, a nivel público y privado, las 
estadísticas en relación al acoso escolar, solamente entre los años 2013 y 2018, se 
reportaron 23.841 casos de bullying, estudio realizado por el programa de 
prevención del sistema especialista de reporte de casos sobre bullying (Minedu, 
2018), donde la tipología de violencia física reportó 13,072 y violencia verbal 10,489 
casos. El 84% se dan en colegios estatales y el 16% en colegios particulares. Por 
otro lado, en relación al tipo de violencia por género, el 52% se da por los hombres 
y el 48% por las mujeres. Además se descubrió que el 9% corresponde al ciclo 
inicial, el 36% al ciclo primario y el 55% al ciclo secundario. Pero lo que llama la 
atención es que las cifras, sobre el acoso escolar, son mayores a las denuncias 
que se han hecho ya que estás representan solo la mitad (Young Voice Perú Save 
the Children, 2017), en donde, del total de 2,617 estudiantes entre 12 y 17 años, 
dentro de las 26 regiones del Perú, revela que el 39.8% de estos estudiantes han 
sufrido bullying escolar. 
Es importante agregar que dichas cifras representan una problemática a nivel 
social, pero sobre todo a nivel familiar, ya que uno de los factores que repercuten 
en dicho proceso son los estilos de crianza, recibidos en los primeros años de vida 
(Trishla y kiran, 2015), los cuales influirán en alguna medida en sus relaciones 
futuras (Lee et al., 2010, Murry et al., 2013). Pero dichas prácticas parentales logran 




(Maccoby y Martín, 2013), y de ser prácticas positivas con métodos reforzadores 
logran efectos significativos en ellos, dando paso a la reducción de una conducta 
inadecuada (Morales et al., 2019), a la formación de la inteligencia emocional y así 
mismo, llevando un beneficio para el adolescente en relación a la regulación de su 
conducta (Salovey et al., 2016), ya que la crianza aporta en gran medida al 
desarrollo emocional de los hijos (Trishla y kiran, 2015). 
No obstante, si la crianza se dirige mediante conductas que generen un impacto 
negativo en los adolescentes, como los de métodos correctivos imperativos y de 
conducta hostil, la relación entre las dos partes surge una disfunción conductual 
agresiva (Rodrigo et al., 2004). Incluso si dichas conductas agresivas son 
reforzadas por parte de los padres, los menores suelen repetir dicha conducta, un 
claro ejemplo es cuando los padres le enseñan a defenderse de manera violenta 
(Woolfolk, 2010). Entonces, cuando los padres que no transmiten formas de 
comunicación de manera afectiva, sin valores y estos a su vez no se caracteriza 
por brindar una conducta emocional positiva, conlleva a que se generen 
comportamientos agresivos (Blandón y Jiménez, 2016). 
En relación a lo indagado con anterioridad, se plasma la duda: ¿existe correlación 
entre la violencia escolar, inteligencia emocional y los estilos parentales en 
estudiantes de secundaria de Lima Metropolitana, 2021?  
En donde uno de los sectores más afectados por la violencia, ha sido el ámbito 
educativo y quien ha causado mayor preocupación en esta sociedad (Román y 
Murillo, 2011), es de esta forma, que el estudio conseguirá generar algunas 
posibles relaciones o causas en mención de las formas de crianza, que podrían 
estar afectando la inteligencia emocional en los estudiantes. 
Por lo tanto es beneficioso, ya que mediante ese proceso se podrá encontrar y 
describir correlaciones entre las variables. Esto ayudará a que los directivos de 
dicha escuela y otras similares puedan contribuir con un programa, proyecto, 
talleres, entre otras con el objetivo de prevenir la violencia escolar, en sus 
estudiantes. Asimismo, los resultados hallados, podrían utilizarse para un debate 
en función de las dimensiones relacionadas a estas, que servirán de base para 




Es por ello, se determina el objetivo principal, identificar la correlación de la 
violencia escolar, inteligencia emocional y los estilos parentales en estudiantes de 
secundaria de Lima Metropolitana, 2021. Donde los objetivos específicos son: a) 
determinar la relación de la violencia escolar y las dimensiones de la inteligencia 
emocional; b) determinar la relación de la inteligencia emocional y las dimensiones 
de la violencia escolar; c) determinar la relación de los estilos de crianza y las 
dimensiones de la inteligencia emocional. 
Por este motivo, se despliega esta hipótesis general: existe correlación entre la 
violencia escolar, inteligencia emocional y los estilos parentales en estudiantes de 
secundaria de Lima Metropolitana, 2021. Por lo tanto, sus hipótesis específicas son: 
a) existe relación de la violencia escolar y las dimensiones de la inteligencia 
emocional; b) existe relación de la inteligencia emocional y las dimensiones de la 
violencia escolar; c) existe relación de los estilos de crianza y las dimensiones de 








II. MARCO TEÓRICO  
En Lima, Del Carpio (2020), ejecutó una tesis llamada: "Estilos de crianza e 
inteligencia emocional en estudiantes del V ciclo de primaria de la Institución 
Educativa 2058 - Independencia, 2020”. La muestra estuvo contemplada por 125 
estudiantes. Los instrumentos que se usaron son: Ficha de información de Estilos 
de Crianza de Machado (2016) y el Inventario de inteligencia emocional de BarOn. 
En los hallazgos se pudo demostrar la existencia de una asociación positiva entre 
el estilo de crianza democrático y la inteligencia emocional (r = .359**). 
Gutiérrez (2019), realizó un estudio llamado: " Tipos de violencia escolar percibidos 
por futuros educadores y la relación de las dimensiones de la Inteligencia 
Emocional" cuya finalidad fue ver la relación entre estas dos variables. La población 
estuvo formada por 175 estudiantes de tercer y cuarto curso del Grado de 
Educación Social. Se hizo uso de los cuestionarios como: Cuestionario de Ageesion 
escolar revisado (CUVE-R) tanto como el Trair meta Mood Scale-24 (TMMS-
24).Dentro de los hallazgos se logró evidenciar la presencia de una relación inversa 
entre la inteligencia emocional y los diferentes componentes de la agresión escolar, 
manteniendo las dimensiones de la inteligencia emocional. Un claro ejemplo, entre 
la agresión física directa que emite el estudiante con la atención emocional (r=15**), 
de otro lado, se halla la violencia verbal de los estudiantes en mención hacia los 
maestros con la atención emocional y con un manejo emocional (r= -23**). 
Cárdenas y Malpartida (2018) realizaron un estudio llamado: "Estilos de Crianza, 
Agresividad, Inteligencia Emocional y Autoestima en adolescentes de Instituciones 
educativas, San Juan De Lurigancho, 2018”. La muestra estuvo contemplada por 
1051 estudiantes. Los instrumentos que se usaron son: escala de tipos de 
socialización parental (ECF-29), cuestionario de violencia (AQ), la escala de 
inteligencia emocional (Wleis) y la escala de autoestima de Rosenberg. En los 
hallazgos del modelo explicativo se pudo demostrar la existencia de un efecto entre 
las variables estudiadas, presentando indicadores de un buen ajuste, X2 = 302.59, 
gl = 61, X2/gl = 4.96, p = 0.000, CFI = .961, TLI = .923, RMSEA = .061, AIC = 




Rojas (2018) realizó un estudio llamado: “Inteligencia emocional y Agresividad en 
estudiantes de educación secundaria de dos instituciones privadas de Lima 
Metropolitana y Callao, 2018” cuyo objetivo principal fue ver la relación entre estas 
dos variables. La población estuvo formada por 212 escolares. Los instrumentos 
que se usaron son: EQI-YV BarOn Emotional QuotientInventory y el Cuestionario 
de violencia (AQ). En los hallazgos se pudo demostrar que, si existe una asociación 
negativa significativa entre estos constructos (Rho de Spearman = - 0.412**; p = 
0,000). 
Ayala (2017) realizó un estudio llamado: “Inteligencia emocional y agresividad en 
estudiantes de educación secundaria de tres Instituciones Educativas de San Juan 
de Lurigancho. Lima, 2017” La población estuvo formada por 330 estudiantes, 153 
hombres y 177 mujeres, de entre 13 a 17 años. El instrumento usado fue el 
cuestionario de Agresión (AQ), Perry y Buss (1992) la cual estuvo en un proceso 
de adaptación para la sociedad peruana (2012), haciendo uso también del 
inventario de inteligencia emocional Bar On ICE. Dentro de los descubrimientos se 
logró evidenciar que si existía una relación entre la inteligencia emocional y los 
grado de agresividad (rho = -0.073**). Es así, que dicho vínculo coge más peso por 
la relación positiva generada entre la atención emoción al (propia dimensión) con 
la agresión estudiantil, manejando un coeficiente de correlación de -0.216**. 
Asimismo, a nivel internacional, Bibi et al. (2020) efectuaron una investigación en 
Pakistán titulada: "Inteligencia emocional y agresión entre estudiantes universitarios 
de Pakistán: un estudio correlacional". La muestra estaba constituida por 100 
estudiantes universitarios (50 hombres y 50 mujeres). Los instrumentos usados 
son: Escala de Inteligencia emocional (Schutte et al., 1998) y escala de violencia 
(Buss & Perry, 1992). Se demostró que existe una asociación negativa entre la 
inteligencia emocional y la agresión (r = - 0.34, p <.001) específicamente con la 
subescala de agresión de hostilidad e ira. Los resultados sugieren que la 
inteligencia emocional podría ser un elemento protector frente a aspectos 
específicos de la agresión. 
Huang et al. (2017) en Taiwan, efectuaron un estudio titulado: " Perspectiva cultural 




niños taiwaneses”. Se considera que la muestra estaba formada por 675 alumnos 
(de cuarto grado, entre las edades de 10.4 años, 356 niñas, 310 alumnos varones 
y 9 estudiantes no reconocidos). El instrumento utilizado fue: el cuestionario PSDQ, 
Wu et Al. 2002. Donde se presenta una escala mínima de inteligencia emocional, 
BEIS-10 (Davies, Lane, Devonport y Scott, 2010) y escala breve de Calificación de 
Síntomas (BSRS-5). Dentro de los descubrimientos se logró demostrar que, el estilo 
de crianza autoritario se asocia con la inteligencia emocional (r= .129**). 
Gugliandolo et al. (2015), en Italia, ejecutaron una investigación llamada: "Rasgo 
de inteligencia emocional y problemas de comportamiento entre adolescentes: un 
diseño de informantes cruzados". La muestra estaba compuesta por 263 
adolescentes entre 13 y 17 años. Los cuestionarios manipulados son: Cuestionario 
de inteligencia (TEIQue-AF y TEIQue-360) y la Lista de verificación del 
comportamiento del niño (CBCL-YSR y el informe de los padres de CBCL). Los 
resultados revelaron relaciones negativas entre las conductas agresivas y las 
dimensiones de la inteligencia emocional (saber, bienestar, autocontrol y 
emocionalidad) (r = -0.26; -0.31; -0.29; -0.33, p<.05). 
Fedorenko y Potapova (2014) efectuaron una investigación en Russia titulada: 
"Interrelación de indicadores de inteligencia emocional, agresividad y ansiedad de 
estudiantes". La muestra estaba conformada por 40 estudiantes. Se han aplicado 
los siguientes cuestionarios: La escala de reactivo (estado A) y rasgo ansiedad 
(rasgo A) de Spielberger-Khanin (estado - rasgo - Ansiedad - Inventario (STAI) 
adaptado por Khanin), el inventario permite medir diferencialmente la ansiedad 
como propiedad personal y como Expresar; Inventario de Buss-Durkey (BDI - Buss 
- Durkey Inventory), definiendo el nivel de agresividad y hostilidad; Escala de 
inteligencia emocional de (Belyaev S. A. Yanovich A.I. Mazurov M. I.). En los 
hallazgos se pudo demostrar la existencia de una asociación inversamente 





Garaigordobil y Oñederra (2010) efectuaron un estudio en España llamada: “Control 
emocional en las víctimas de acoso escolar y en los agresores”. Se manejó una 
muestra formada por 248 estudiantes de 12 y 16 años, 104 féminas y 144 varones. 
Los instrumentos utilizados fueron: el inventario de pensamiento adecuado, la lista 
de observo mi vida en la escuela, y finalmente el cuestionario de comportamientos 
antisociales- delictivas. Estos descubrimientos manifestaron que, los adolescentes 
que manejan un control emocional, recibían conductas adecuadas de sus 
compañeros r = .16), pocas conductas negativas (r = -.27), pocas conductas de 
intimidación o bullying (r = -.22), y mostraban un índice general de agresión bajo (r 
= -.22). 
Comenzando con las teorías afines de la presente investigación, en primer lugar 
tenemos, al Bullying. Álvarez, et al. (2011) la conceptualizan como aquella 
actuación de un integrante de una institución educativa que tiene como intención 
de dañar a otro miembro de la misma institución. Estos daños se pueden dirigir 
hacia alumnos, profesores. Por su parte, Montoya (2016) la define como “aquel 
escenario en que dos o más sujetos se confrontan y que causa afectación en una 
o más de los individuos, siendo violentada a nivel físico o psicológicamente” (p.95). 
Poe otro lado, Iborra y Sanmartín (2011) refieren que “la agresión no lo determina 
el entorno, sino que agazapada, crece y se propaga en lugares donde las 
condiciones están dadas a ello” (p.9).  
Pero hablar de violencia también requiere un entendimiento tipológico, una de ella 
es la violencia física, entendida como la acción de agredir a un tercero, ejecutada 
con algún tipo de arma que requiera atentar contra su integridad física (Hidalgo, 
2013), otra de las formas es la violencia verbal, en donde se utiliza como medio, un 
tipo de lenguaje insultante, humillante, amenazante, provocativo hacia un tercero y 
que logre intimidarlo (Chirinos, 2017). A continuación, se presentan las teorías que 
sostienen la agresividad. 
En primer lugar, tenemos la teoría como reacción al ambiente, aquí podemos 
mencionar la teoría del aprendizaje vicario o aprendizaje social de (Bandura, 2017), 
quien postula que la agresividad se obtiene a través de la experiencia del individuo 




en que ha sido reforzada por su ambiente y, en el caso del aprendizaje por 
imitación, de las recompensas adquiridas por los modelos cercanos, son quienes 
van a influenciar la posibilidad de que esta conducta se vuelva repetir (Bandura, 
2017). En la misma línea las conductas agresivas pueden ser aprendidas mediante 
los medios de comunicación, en donde la interacción de procesos cognitivos 
reforzados dentro de las experiencias de la persona, sumado a la observación 
(Bandura, 2021). Un sustento es la evidencia que la agresividad es que genera una 
comprensión reacción-respuesta a los instímulos del ambiente (Bandura, 2015). 
En segundo lugar, basado en las teorías socio-cognitivas, se afirma que es por 
medio del aprendizaje en donde los individuos aprenden al observar los que otros 
hacen, y que para comprender la conducta del individuo se tiene que tomar en 
cuenta el proceso del pensamiento. Este postulado otorga un punto de vista para 
entender, pronosticar y modificar la conducta del individuo, además, pone un gran 
énfasis en los conceptos cognitivos (Green y Piel, 2009). También se centra en la 
interpretación del cómo los adultos y los menores funcionan cognitivamente en sus 
prácticas de socialización y cómo intervienen en su desarrollo y conducta (Bandura, 
2015) es decir, esta postura se inclina en la discrepancias de las capacidades de 
procesamiento y el rol de estas al influenciar en la conducta violencia (Bandura, 
2021). 
En tercer lugar, tenemos a la teoría de violencia escolar de Álvarez, Núñez y 
Dobarro, postulado basado en la primera variable de este estudio. Los autores 
definen la violencia, como aquel comportamiento u negligencia de manera 
intencional con la que se ejerce un daño o un perjuicio, en donde las posibles 
expresiones de la agresión en el ámbito escolar (Álvarez et al., 2011). Los autores 
plantearon 8 dimensiones o tipos de ejercer la violencia en el ámbito educativo: a) 
agresión física, que se da mediante la aproximación material de causar el perjuicio. 
Se diferencia en: agresión física directa, en donde en modo es más es directo sobre 
el afectado (ejemplo, una disputa o un golpe); agresión física indirecta, es la que se 
ejerce el perjuicio procediendo sobre los recursos o materiales que usa o realiza la 
víctima (por ejemplo, hurtos, destrucciones u ocultar objetos); b) violencia verbal,  
aquí los daños son generalmente mediante el uso de las palabras (por ejemplo, 




docente al estudiante y entre alumnos; c) la exclusión social, aquí son los referentes 
a los sucesos de exclusión y de rechazo, por causas que suelen darse dada su país 
de nacimiento, las discrepancias de cultura o la tez de la piel o el rendimiento 
escolar. Estas circunstancias de rechazo pueden suceder tanto dentro del salón, 
durante el cumplimiento de las tareas escolares, como fuera de ella, por ejemplo; 
no dirigiéndoles la palabra o excluyendo a los amigos en las actividades recreativas 
o de su grupo de amistades en el receso; d) la disrupción en el aula, que se 
relaciona a las conductas en donde el estudiante obstaculiza al docente para dar 
su clase, y a los demás compañeros interesados en atender la clase (por ejemplo, 
conversar o ponerse de pie durante una clase). Estas conductas son en su mayoría 
intencionadas la cuales establecen un daño para los docentes y demás alumnos; 
e) agresión a través de las TIC, aquí se incluye las conductas agresivas realizadas 
por los medios electrónicos, esencialmente el teléfono celular y las redes sociales. 
Estos comportamientos agresivas pueden se pueden dar de distintas formas, en 
varios de las situaciones, similares a la violencia verbal (remitir mensajes 
perniciosos por medio del celular o las redes sociales); otro modo, la discriminación 
social (no aceptarlo en redes sociales), o también, la violencia física (filmar a un 
amigo o a un docente cuando este sea golpeado físicamente (Muñoz, 2017). 
Por otro lado, en relación a la segunda variable, tenemos las teorías de los estilos 
de crianza. Una de las pioneras fue Diana Baumrind, quien en uno de sus estudios 
centralizó un modo de influenciar las cuales lo ejercen los prototipos de autoridad 
por parte de los padres en las primeras etapas del desarrollo de un niño (Baumrind, 
2013), comenzando a generar expectativas sobre la definición de crianza parental. 
Es así que la definición de los estilos de crianza desarrollado por la autora se 
direcciona en los valores y las creencias que estos perciben de sus cuidadores, y 
a pesar de ser una variable global, conserva una atribución con alguna 
característica de los estilos parentales, es decir, que es de manera independiente 
de la unión de los demás contextos (Baumrind, 2012). 
Baumrind (2013) explica en primer lugar, dentro de sus primeras investigaciones, 
cuatro tipos de crianza parental: a) padres autoritarios, caracterizados por un 
proceder de alto grado de control psicológico y/o de supervisión, pero donde el 




caracterizados por mantener un alto grado de implicación con sus hijos, pero un 
bajo grado de vigilancia; c) padres autoritativos o democráticos, caracterizados por 
la combinación de grados equilibrados de implicación y de independencia 
psicológica; d) y padres desconectados (Baumrind et al., 2010). 
Luego tenemos a Maccoby y Martin (1983), que propusieron un estilo de crianza 
indiferente. Esta teoría propone dos factores, denominados: afecto/comunicación 
(sensibilidad) y control/exigencia (exigencia) (Alomía et al., 2018). De la 
combinación de los dos factores repercuten cuatro tipos de crianza parental 
(Autoritativo; Autoritario; Permisivo y Negligente). En donde el factor afecto y 
comunicación está compuesta por: afabilidad (calor); reciprocidad; diálogo franca y 
discurso personalizado. Y para el factor control y exigencia está compuesto por: 
confrontación: supervisión: disciplina consistente y contingente (Alomía et al., 
2018). 
Por otro lado, Musitu y García (2016) afirman en su teoría que la interacción y 
relación entre los hijos y cuidadores contribuye en su formación. Estos autores 
conceptualizan los estilos de crianza parental como el desarrollo de 
comportamientos de actuación, y las consecuencias que estas conductas tiene para 
la propia relación de padres a hijos (Musitu et al., 2010). Además, que dicha 
definición se fundamenta, de un lado, el nivel de importancia de los cuidadores y la 
aceptación de los menores, y por otro, la coerción/imposición de las disposiciones 
paternas. Y que a partir de la mezcla de estas dos factores surgen las cuatro 
tipologías de la crianza parental: democrático, sobreprotector, autoritario y 
negligente (Musitu et al., 2010). 
Por último, tenemos el postulado de Parker y colaboradores (1983), autores en el 
que se basamos nuestra segunda variable, refieren que los tipos de crianza 
parental son los lazos, actuaciones y actitudes determinadas por los padres que 
apoyan al desarrollo de crianza a los niños. El cual se está presentada en dos tipos 
de vínculo (Espinoza, 2016): a) el factor cuidado, que esta está dado por un extremo 
como la parte afectuosa, del acompañamiento y ofrecimiento de vías adecuadas de 
las emociones, la cercanía y la empatía; y por el otro extremo, como la parte de 
emociones más frías o distantes, negligentes e inherentes, dirigiéndose de este 




factor sobreprotección, que está manifestada tanto por la ausencia o lo contrario de 
este, y se conceptualiza como una vigilancia y demasiada protección, hasta incluso 
una intromisión con una relación de manera excesiva, modo infantil y prevención 
del comportamiento independiente (Robles et al., 2016). 
A partir de la combinación de dos dimensiones se difiere cuatro tipos de vínculos 
parentales (Gómez et al., 2010). a) padres óptimos (Permisivos), que son 
caracterizados por demostrar afecto y empatía, así como también un soporte 
emocional a sus hijos, en donde se puede ver el favorecimiento y la no 
dependencia, conjuntamente con una adecuada autonomía; b) padres negligentes 
(Indiferentes), que son caracterizados por demostrar sus emociones de manera 
más fría, ya sea por su modo indiferente y despreocupado o su propia negligencia; 
pero al mismo tiempo sus roles como padres dan un favorecimiento a la autonomía 
y la independencia del menor (García, 2015); c) afecto restrictivo (Democráticos), 
que son caracterizados, por un lado, el de manifestar afecto, soporte emocional, 
acercamiento y empatía, y, por otro lado, se manifiestan un control e intrusión, 
presentan relaciones excesivas y de manera infantil advirtiendo un comportamiento 
autónomo de los menores (Muñoz, 2017); y d) control sin afecto (Autoritarios), que 
son caracterizados, por un lado, por demostrar sus emociones de manera más fría, 
ya sea por su modo indiferente y despreocupado o su propia negligencia; pero al 
mismo tiempo se manifiestan un control e intrusión, presentan relaciones excesivas 
y de manera infantil advirtiendo un comportamiento autónomo de los menores 
(Robles et al., 2016). 
Por otro lado, para la tercera variable tenemos las teorías de inteligencia emocional, 
definida como “una capacidad aprendida establecida que resulta en una práctica 
sobresaliente en el trabajo "(Goleman, 2018). Es decir, Goleman define la 
inteligencia emocional como una habilidad de ser conscientes de nuestras propias 
conductas y de tener una garantía del buen manejo de las relaciones sociales 
(Goleman, 2010). La inteligencia emocional contiene el auto-control, entusiasmo, 
constancia, y un medio adecuado para auto motivarse, donde se reconoce que las 
características más relevantes son las destrezas integrantes que termina siendo: el 




mismas, de las emociones en otros y el manejo de las relaciones interpersonales 
(Goleman y Cherniss, 2013). 
Sin embargo, Bar-On (2010), conceptualiza a la inteligencia emocional como un 
acumulado de actitudes en la que la capacidad de la persona es tomada en cuenta 
no por la parte cognitiva, sino por sus destrezas que son influenciadas por la 
capacidad para poder afrontar de manera satisfactoria ante las dificultades y 
demandas del ambiente. En donde las habilidades que la integran son: las inter e 
intra-personales; su adaptabilidad: su estado de ánimo en general y su buen 
manejo ante el estrés (Bharwaney et al., 2011). Asimismo, en su modelo 
multifactorial de factores generales se centra en los procesos, antes que en los 
logros en donde cada componente se encuentra subdividido en componentes que 
son habilidades relacionadas: individuo; Relaciones interpersonales; adaptabilidad; 
manejo del estrés; y estado de ánimo general (Bar-On, 2010). 
Por último, Mayer y Salowey (2016), añaden la terminología de inteligencia 
emocional definiéndolo como la capacidad para poder percibir, comprender y 
manifestar una expresión emocional de manera exacta, asimismo la capacidad para 
poder ingresar y/o desarrollar emociones que logren facilitar al pensamiento; para 
generar una compresión de las emociones y hacer uso del razonamiento 
emocional, y finalmente la capacidad para poder hacer una regulación de estas 
emociones, tanto las suyas como la de los demás (Mayer et al., 2012). En donde 
las capacidades que están integradas son: la comprensión, la percepción, la 
valoración y las expresión emocional; asimilar las emociones con los propios 
pensamientos. Comprender y analizar las emociones. Regulación cuidadosa de 
estas (Mayer y Salowey, 2016). 
El orden de las fases de esta teoría va desde la percepción hasta la gestión, que 
representa el grado en que la habilidad es integrada dentro del resto de los 
principales aspectos psicológicos de un individuo subsistemas, es decir, dentro de 
su personalidad (Mayer, 2014). Estos autores identifican cuatro fases o factores 
para que se genere o logre la inteligencia emocional: a) la percepción emocional, 
que es cuando el individuo logra percibir e identificar las emociones de si mimo y 
de los demás. Esta se da cuando las expresiones de modo verbal, como, por 




Salowey, 2016); b) la asimilación de las emociones en nuestro pensamiento, que 
involucra la capacidad de las emociones para ayudar a pensar, es decir, las 
personas utilizan sus emociones para facilitar al pensamiento con más precisión y 
tener en cuenta dichas emociones cuando racionalizamos o damos solución a las 
situaciones conflictivas (Mayer et al., 2012); c) la comprensión emocional, que 
refleja la capacidad de analizar emociones, apreciar sus probables tendencias a lo 
largo del tiempo y comprender sus resultados, es decir, el individuo logra realizar 
una reflexión, sobre lo que anteriormente percibió, esta refección se da de manera 
adelantada y lograr producir un posible efecto y consecuencia del estado de ánimo, 
es decir el sujeto tiene la capacidad de comprender de manera idónea los contextos 
en la que se deba dar una interpretación de las situaciones que se le presenta. 
Asimismo, en sujeto logra una identificación de sus propias emociones y 
obviamente de los demás (Mayer, 2014); d) la regulación emocional, aquí el sujeto 
no solo logra distinguir y comprender el estado emocional de los otros y de él 
mismo, también logra tener un manejo de ellas y regularlas, es decir, al tener la 
situación presente y al hacer una reflexión sobre esta información logra 
aprovecharla o descartarla. Esto le permitiría al individuo razonar de manera 
eficiente y le da la capacidad de lograr resultados de manera favorable y que a su 
vez evitar que estos sean negativos. Y en donde la gestión emocional, ligada 
inevitablemente al resto de la personalidad. Es decir, las emociones se manejan en 
el contexto de metas, autoconciencia y cognición social. (Mayer et al., 2014). 
En contexto de la presente investigación, la inteligencia emocional dentro del 
ámbito escolar, es la correlación que se determina entre la capacidad de adaptación 
del joven y su emoción, facilitando la búsqueda de estrategias de solución de forma 
eficiente (Ayala, 2017). 
De esta forma, se detalla el aumento de requerimiento dentro de la comunidad 
científica por investigar la inteligencia emocional al interior de los colegios, tomando 
en cuenta que facilitar las habilidades ayudaran a fortalecer los valores de ajuste 
psicológico y bien emocional, es así, que incorporan un desarrollo de vínculos en 
el ambiente social del alumno más saludable (Garaigordobil y Oñederra, 2010), 




e infantes con un comportamiento impulsivo o ansioso y eleva el rendimiento 
escolar (Castillo y Greco, 2014). 
De acuerdo con Brackett et al (2011) enfocan que la inteligencia emocional es como 
un promotor de un buen comportamiento en un grupo social, logrando que las 
personas puedan comprender los estados emocionales de los demás, sus puntos 
de vista, canales de dialogo y control en el comportamiento en momentos en 
específico (Woodhead y Oates, 2010). Así mismo, indican Estos autores creen que 
más evidencia empírica refleja que los adolescentes con bajos niveles de 
inteligencia emocional exhiben un comportamiento más inapropiado que es parte 
de la lucha. Es una forma de que los adolescentes con baja inteligencia emocional 





Esta investigación es de tipo básica, y para Zorrilla (2002) “lo importante es buscar 
el progreso científico, acrecentar los conocimientos teóricos” (p.43). Además es 
conocida como pura o fundamental, que lleva al encuentro de nuevos 
conocimientos y más allá de ella. Su proyecto primordial es la generación de 
información para la contribución del conocimiento científico. (Sánchez y Reyes, 
2015, p. 44) 
Diseño  
El diseño de la presente investigación es no experimental, ya que, no se manipulan 
ninguna de las variables (Sánchez y Reyes, 2015). De la misma manera, es 
transversal, ya que, la investigación de los constructos se trabaja de manera 
simultáneamente en un solo momento. (Epiquién y Diestra, 2013). 
3.2. Operacionalización de las variables 
Variable 1: Estilos de crianza 
Definición conceptual: Conductas y actitudes dadas por los padres que influyen 
en el desarrollo de formación (Parker et al., 1979). 
Definición operacional: se obtiene de la adaptación del instrumento “Lazos 
Parentales”. 
Dimensiones: establecen dos dimensiones: Cuidado (Afecto: Ítems 1, 5, 6, 11, 12, 
17); (Rechazo: Ítems 2, 4, 14, 16, 18, 24) – Sobreprotección (Control: Ítems 8, 
9, 10, 13, 19, 20, 23) – (Autonomía: Ítems 3, 7, 15, 21, 22, 25) 









Variable 2: Violencia escolar 
Definición conceptual: Es la conducta que se da con mala intensión con la única 
finalidad de generar un prejuicio o daño hacia otra persona, dentro del ámbito 
estudiantil (Álvarez et al., 2011). 
Definición operacional: son alcanzados a través del instrumento de bullying 
escolar CUVE3-ESO (Álvarez et al., 2011). 
Dimensiones: establecen ocho dimensiones: agresión verbal entre estudiantes 
(ítems 1, 2, 4); agresión verbal de los estudiantes hacia los profesores (ítems 5, 6, 
7); agresión física directa y amenazante entre escolares (ítems 8, 9, 10, 11, 12); 
agresión física indirecta entre escolares (ítems 13, 14, 15, 16, 17); exclusión social 
(ítems 18, 19, 20, 21); agresión por parte de la tecnología de información y de 
comunicación (ítems 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31); disrupción en el salón 
(ítems 32, 33, 34); agresión de los profesores a los estudiantes (ítems 35, 36, 37, 
38, 39, 40, 41, 42, 43, 44). 
Escala de medición: Likert, integrado por 44 ítems y su nivel de medición es 
ordinal. 
Variable 3: Inteligencia emocional 
Definición conceptual: habilidad para conservar, controlar y regular las propias 
emociones y de las demás, asimismo de emplearlo como una fuente de experiencia 
para las emociones y conductas (Salowey y Mayer, 2016). 
Definición operacional: se obtiene de la adaptación del instrumento de 
inteligencia emocional (TMMS - 24). 
Dimensiones: establecen tres dimensiones: Percepción (Ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 
8); Comprensión (Ítems 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16); Regulación (Ítems 17, 18, 19, 





3.3. Población, muestra y muestreo 
Población  
Para esta investigación, se consideró como población a la cantidad de 5000 
estudiantes, los cuales pertenecen al nivel secundario de Lima Metropolitana 
Muestra 
En esta investigación se consideró a la cantidad de 357 estudiantes, los cuales 
pertenecen al nivel secundario, dichos individuos participaron de manera 
deliberada, asi mismo se realizó una selección de los individuos que cumplen con 
los criterios de inclusion y exclusión. Es por ello que mediante la fórmula presente 
se pudo determinar la muestra: 
 
Donde:  
N= tamaño de la muestra 
Z = nivel de confianza 
p = probabilidad de éxito, o proporción esperada  
e = precisión (error máximo admisible en términos de proporción) 
Muestreo 
Para el presente estudio se usó el muestreo no probabilístico intencional, usado 
dentro de los criterios de rango medio de edad, que se encuentra especificado en 






Distribución de muestra según edad y sexo 
  SEXO  Total 
  Mujer Hombre  
Edad 
12 8 5 13 
13 43 41 84 
14 80 63 143 
15 47 39 86 
16 9 8 17 
17 6 8 14 
Total  193 164 357 
Criterios de inclusión  
- Se consideró a los alumnos que: 
- Que sean del nivel secundario. 
- Que vivan con su padre/padrastro/abuelo o tío. 
- Entre edades de12 años a 19 años. 
- De participación voluntaria. 
- Que llenen de manera correcta los protocolos. 
Criterios de exclusión 
- No se consideró a los estudiantes que: 
- Que no sean del nivel secundario. 
- Que no vivan con su padre/padrastro/abuelo o tío. 
- Que no estén dentro del rango de edad, entre 12 años a 19 años. 
- Que no estén dispuestos a participar de forma voluntaria. 
- Que no llenen correctamente los protocolos de evaluación. 
 
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
Ya que no podrían medirse de manera directa, por lo cual se aplicará unos 
cuestionarios para la determinación del nivel de cada una de ellas. Entonces se 
determinó por técnica, el uso de la encuesta, mediante el uso de cuestionarios para 
la recolección de los datos y la exploración de los participantes del presente estudio 






Ficha técnica 1 
Nombre  : Cuestionario de violencia escolar CUVE3-ESO 
Autores      : David Álvarez, José Núñez y Alejandra Dobarro 
Adaptación  : Muñoz Sánchez, Haydee Margot 
Procedencia  : Trujillo – 2017 
Administración : Individual o colectivo 
Tiempo   : De 15 a 25 minutos 
Estructuración  : 8 dimensiones - 44 ítems  
Aplicación  : Adolescentes 
Reseña histórica: 
El CUVE3 – ESO, cuestionario de bullying escolar, desarrollado por Álvarez, Nuñez 
y Dobarro en el año 2011, tiene como propósito medir el bullying en el ámbito 
escolar del nivel secundario. 
Consigna de aplicación:  
Lea cada una de las preguntas con cuidado, tenga en cuenta que existe una 
repuesta mala o buena. En este cuestionario se pretende saber qué opinión tienes 
sobre la presencia de distintos modos de agresión estudiantil, por parte de los 
estudiantes y profesores de tu colegio. 
Calificación e interpretación 
El puntaje total de todos los ítems del CUVE3-ESO, se obtiene de la sumatoria de 
las 8 dimensiones, asimismo, con respecto de cada dimensión se obtiene de la 
sumatoria de todos los ítems que correspondan para cada uno de ellos. El puntaje 
total dentro de los rangos, va de 0 a 6 puntos. 
Propiedades psicométricas Originales 
El cuestionario manifestó ser confiable y válido. Validez de constructo reveló la 
existencia de 8 factores, explicados por el 55.4% de la totalidad de su varianza, 
asimismo, en el análisis factorial confirmatorio presentó un buen ajuste de su 




CFI=.886; RMSEA=.048). Además, es confiable (Alfa de Cronbach = .93)  (Álvarez 
et al., 2011). 
Propiedades psicométricas peruanas 
Validez de contenido (V de Aiken: >.80). Validez de constructo (Análisis factorial 
confirmatorio: CFI y GFI ≥,85; RMSEA <0.8). Confiabilidad (Coeficiente de Omega: 
agresión verbal entre estudiantes =.92; agresión verbal del estudiante hacia el 
docente = .89; exclusión social = .86; agresión física directa =.82; disrupción en 
salón de clases = .78; agresión a través de la TIC = .77; agresión física indirecta y 
agresión física del docente hacia el estudiante =.76) (Muñoz, 2017). 
Propiedades psicométricas del piloto 
La prueba piloto se ejecutó en una I. E. de Lima, siendo una muestra de 100 
estudiantes. Confiabilidad (α= .817). Validez de constructo (KMO = .833). Análisis 
factorial exploratorio (53 % de la varianza) (ver anexo 9). 
Propiedades psicométricas del desarrollo de investigación 
La prueba piloto se ejecutó en una I. E. de Lima, siendo una muestra de 357 
estudiantes. Confiabilidad: (α=. 940). Validez de constructo (Análisis factorial 
confirmatorio: (χ²/gl= 2.63 <0.5; CFI= .983 y GFI ≥,90; RMSEA <0.8) (ver anexo 14). 
Ficha técnica 2 
Nombre  : Cuestionario de Lazos Parentales (PBI) 
Autora           : Parker, Tupling y Brown, 1979 
Adaptación  : Espinoza Marca, Lucero Diandra 
Procedencia  : Perú – 2016  
Administración  : Individual o grupal 
Tiempo   : 25 a 30 minutos aproximadamente. 
Estructuración  : 2 factores - 25 ítems  







El (PBI), cuestionario de estilos de crianza, fue elaborado por Parker, Tupling y 
Brown en 1979, tiene como propósito medir el cómo perciben el estilo de crianza 
de sus padres o cuidadores, dentro de los primeros años de su niñez hasta sus 16 
años. 
Consigna de aplicación:  
Lea cada una de las preguntas con cuidado, tenga en cuenta que existe una 
repuesta mala o buena. En este cuestionario se pretende saber qué opinión tienes 
sobre el estilo de crianza de sus padres o cuidadores. 
Calificación e interpretación 
El puntaje (PBI), se obtiene de manera independiente, respecto a cada dimensión, 
asignándose dentro de uno de los cuadrantes: a) permisivo, en el que hay un alto 
nivel de protección y un bajo grado de sobre cuidado; b) democrático, en el que hay 
un alto nivel de ambas dimensiones; c)  autoritario, en el que hay un alto nivel de 
control y un bajo nivel de afecto; y d) indiferente, en el que hay un bajo nivel de 
las dos dimensiones. El puntaje total dentro de los rangos, va de 1 a 4 puntos. Con 
respecto a la categoría de “bajo” y “alto” se da del puntaje (afecto = 25.6; y control 
= 11.9) (Espinoza, 2016). 
Propiedades psicométricas peruanas  
Validez de contenido (V de Aiken: >.80). Validez de constructo (Análisis factorial 
confirmatorio: CFI y GFI ≥,85; RMSEA <0.8). Confiabilidad (Cuidado α= .86; 
Sobreprotección α= .75) (Espinoza, 2016). 
Propiedades psicométricas del piloto 
Para la prueba piloto se ejecutó en una I. E. de Lima, siendo una muestra de 100 
estudiantes. Confiabilidad (α= .870). Validez de constructo (KMO = .854). Análisis 





Propiedades psicométricas del desarrollo de investigación 
La prueba piloto se ejecutó en una I. E. de Lima, siendo una muestra de 357 
estudiantes. Confiabilidad: (α=. 914). Validez de constructo (Análisis factorial 
confirmatorio: (χ²/gl= 4.78 <0.5; CFI= .969 y GFI ≥,90; RMSEA <0.8) (ver anexo 14). 
Ficha técnica 3 
Nombre  : Instrumento de inteligencia emocional (TMMS 24) 
Autora           : Fernández, Extremera y Ramos (2004) 
Adaptación  : Milagros Izaguirre 
Procedencia  : Perú – 2017 
Administración  : Individual o grupal 
Tiempo   : 15 minutos. 
Estructuración  : 3 factores - 24 ítems  
Aplicación  : Adolescentes y Adultos  
Reseña histórica: 
El (TMMS 24), Instrumento de inteligencia emocional, fue creado por Salover, 
Mayer, Goldman, Turvey y Palfai en 1995. La primera versión es de 48 ítems y 
consta de tres factores. Años después (2004), Fernández y Extremera y Ramos 
validaron su versión al español comprobando las tres dimensiones, pero se 
redujeron a 24 ítems. 
Consigna de aplicación:  
Lea cada una de las preguntas con cuidado, tenga en cuenta que existe una 
repuesta mala o buena. En este cuestionario se pretende saber el conocimiento de 
sus emociones y sentimientos. 
Calificación e interpretación 
El puntaje total de todos los ítems del TMMS 24, se obtiene de la sumatoria de las 
3 dimensiones, asimismo, con respecto de cada dimensión se obtiene de la 
sumatoria de todos los ítems que correspondan para cada uno de ellos. El puntaje 





Propiedades psicométricas peruanas  
Validez de contenido (V de Aiken: >.80). Validez de constructo (Análisis factorial 
confirmatorio: CFI y GFI ≥,85; RMSEA <0.8). Confiabilidad (α= .92) (Izaguirre, 
2017). 
Propiedades psicométricas del piloto 
La prueba piloto se ejecutó en una I. E. de Lima, siendo una muestra de 100 
estudiantes. Confiabilidad (α= .906). Validez de constructo (KMO = .833). Análisis 
factorial exploratorio (54.6 % de la varianza) (ver anexo 9). 
Propiedades psicométricas del desarrollo de investigación 
La prueba piloto se ejecutó en una I. E. de Lima, siendo una muestra de 357 
estudiantes. Confiabilidad: (α=. 887). Validez de constructo (Análisis factorial 
confirmatorio: (χ²/gl= 2.97 <0.5; CFI= .910 y GFI ≥,90; RMSEA <0.8)  (ver anexo 
14). 
3.5 Procedimientos 
Para el presente estudio el proceso de análisis de datos, como primer aspecto se 
aplicó la solicitud de la carta de presentación al colegio de psicólogos, esto debido 
a que se debía pedir el permiso o legalización adecuada del director pertinente del 
centro educativo donde se realizó las encuestas. Además, se presentó la respectiva 
autorización por parte de los padres de los participantes mediante el consentimiento 
informado, del mismo modo invitando a participar a los estudiantes mediante el 
asentimiento informado, mediante los tres cuestionarios realizados vía online, 
después de aceptar para ser parte de la muestra, cada uno de los puntos fueron 
explicados previamente (forma de contestar, finalidad y anonimato). 
3.6 Métodos de análisis de datos 
Al realizar la aplicación de cada cuestionario se procedió a su enumeración y 
revisión en cada uno de ellos, inmediatamente se hizo un llenado de los datos en 
el software de hoja de cálculo (Microsoft Excel), seguidamente se procesó en el 
software estadístico SPSS 26. Posteriormente, se determinó el estadístico de 




validez por medio del análisis confirmatorio. De igual forma se aplicó la estadística 
descriptiva (rango, máximo y mínimo valor, media, mediana y la desviación 
estándar). De otro lado, se usó la prueba de normalidad para reconocer el tipo de 
distribución de la muestra y su grado de significancia, es así, que se maneja la 
estadística de Kolmogorov – Smirnov, debido a que la muestra es superior a 50 
personas. Y finalmente se evidenció una a una las hipótesis (específicas y 
generales), esto dado por el coeficiente Rho de Spearman para observar la relación 
entre ellas. 
3.7  Aspectos éticos 
Según el autor Bernal (2010), menciona que actualmente la ciencia, es el más claro 
resultado de la sociedad reciente, lo que quiere decir, que en esta época que 
vivimos la ciencia permite nombrar y destacar la parte ética, en la cual se debe 
enaltecer el uso de términos, instrumentos e ideas de manera adecuada, para 
poder iniciar un avance y un desarrollo. Por otro lado cuando no se practica lo ético, 
se generara medios para poder iniciar problemas, y finalmente poniendo fin a la 
existencia de una persona. Concluyendo la ciencia es considerada como teoría que 
va más allá de conocimiento y que debe innovar de manera correcta guiándose en 
la ética, así se podrá obtener un desarrollo mayor de las personas, y potenciando 
las situaciones que se les presenta a las personas durante su vida, y hacer de esta 
sociedad mucho más justa. 
Así también se tiene el comentario del Colegio de Psicólogos del Perú CDP (2017), 
que indica mediante su artículo 23° y 25, que el profesional debe buscar y admirar 
a carta cabal las normas que están consideradas a nivel mundial y local los cuales 
son considerados para personas con preparación, dichos individuos deben contar 
con el asentimiento y conformidad de querer ingresar al estudio. 
En el desarrollo del estudio se tendrán que considerar los puntos antes 
mencionados, como primera acción se informó a detalle sobre los objetivos del 
estudio, y se les explico que en el desarrollo del estudio se mantendrá la discreción 
y la confidencialidad, y sobre todo que los participantes del estudio serán 
voluntarios,  a continuación se presentó una carta con la solicitud que contempla el 




asentimiento informado, finalmente se tuvo que clasificar y selección cada 
cuestionario que haya sido respondido correctamente, para posteriormente ser 





A nivel descriptivo 
Dentro de la tabla 2 se evidencia los niveles de la violencia escolar donde la 
frecuencia es de 19 sujetos que representan el 5,3% hallándose en el nivel bajo, 
mientras 149 sujetos reflejan el 41.7% encontrándose en un nivel mediano. La 
frecuencia con mayor cantidad de casos es de 189 sujetos que personifican el 
52,9% dicho resultado indica un nivel alto. 
 
Tabla 2 
Clasificación de la muestra según niveles de violencia escolar 
 Nivel Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 
Válido Bajo 19 5,3 5,3 
 Mediano 149 41,7 47,1 
 Alto 189 52,9 100,0 
 Total 357 100,0  
 
En la tabla 3 se muestra los niveles de inteligencia emocional donde la frecuencia 
es de 64 sujetos que representan el 17,9% se encuentran en el nivel bajo; 138 
sujetos representan el 38,7% se encuentran en el nivel mediano. La frecuencia con 
mayor cantidad de casos es de 155 sujetos que representan el 43,4% se 
encuentran en el nivel alto. 
 
Tabla 3 
Clasificación de la muestra según niveles de inteligencia emocional 
 Nivel Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 
Válido Bajo 64 17,9 17,9 
 Mediano 138 38,7 56,6 
 Alto 155 43,4 100,0 




En la tabla 4 se muestra los estilos de crianza parental donde la frecuencia es de 
180 sujetos que representan el 50,4% recibieron un estilo de crianza autoritario; 98 
sujetos que representan el 27,5% recibieron un estilo de crianza democrático; 49 
sujetos que representan el 13,7% recibieron un estilo de crianza sobreprotector; y 
30 sujetos que representan el 8,4% recibieron un estilo de crianza negligente. 
 
Tabla 4 
Clasificación de la muestra según estilo de crianza parental. 
 Estilo Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 
Válido Autoritario 180 50,4 50,4 
 Democrático 98 27,5 27,5 
 Sobreprotector 49 13,7 22,1 
 Negligente 30 8,4 100,0 
 Total 357 100,0  
 
En la tabla 5 logra observar el análisis de Kolmogorov- Smirnov donde se pudieron 
reconocer distribuciones no paramétricas en función de todas las variables de la 
investigación (p<0,05), requiriendo hacer uso de estadísticos no paramétricos para 














A nivel inferencial 
Hipótesis general 
Tabla 5 
Prueba de normalidad variables y dimensiones de estudio 
  Kolmogorov-Smirnova   
 Estadístico Sig. 
Violencia escolar ,084 ,000 
Violencia verbal de alumnado hacia alumnado ,120 ,000 
Violencia verbal de alumnado hacia profesorado ,104 ,000 
Violencia física directa y amenazas entre estudiantes ,118 ,000 
Violencia física indirecta por parte del alumnado ,111 ,000 
Exclusión social ,093 ,000 
Violencia a través de las TIC ,085 ,000 
Disrupción en el aula ,114 ,000 
Violencia del profesorado hacia el alumnado ,073 ,000 
Autoritario ,167 ,000 
Democrático ,194 ,000 
Sobreprotector ,098 ,000 
Negligente ,098 ,000 
Percepción ,228 ,000 
Comprensión ,174 ,000 
Regulación ,168 ,000 
Inteligencia emocional ,216 ,000 
a Corrección de significación de Lilliefors   
 
En primer lugar se demuestra que existe relación entre la violencia escolar, 
inteligencia emocional junto a los estilos parentales en alumnos del nivel secundario 
de Lima Metropolitana, año 2021. Una vez contrastados los datos se reflejan en la 
tabla 6, la existencia de una correlación significativa entre el estilo de crianza 
autoritario y la inteligencia emocional (r= ,538**), terminado siendo una relación 
positiva y de un grado medio de acuerdo a Guillen (2016), quiere decir, que se 
verifica que un estilo de crianza autoritario, mayor será la inteligencia emocional.  
 
También, existe una relación de la inteligencia emocional y el estilo de crianza 
democrático (r= ,504**) siendo esta relación de tipo positiva y de grado medio según 
Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor práctica del estilo de crianza 




Igualmente existe una relación entre la inteligencia emocional y el estilo de crianza 
sobreprotector (r= -,584**) reflejando una relación de tipo negativa y un grado medio 
de acuerdo con Guillen (2016), quiere decir, se afirma que, cuando se aplique 
mayor grado de practica de crianza sobreprotector, menor será la inteligencia 
emocional.  
 
Además, existe una relación entre la inteligencia emocional y el estilo de crianza 
negligente (r= -,601**) manejando un tipo de relación negativa y de un grado medio, 
de acuerdo con Guillen (2016), quiere decir, se afirma que, aplicar una crianza 
negligente traerá una baja la inteligencia emocional.  
 
Se encuentra la presencia de una correlación significativa entre la violencia escolar 
y el estilo de educación autoritario (r= -,264**) reflejando una relación de tipo 
negativa y grado débil, esto de acuerdo con Guillen (2016), quiere decir, se afirma 
que, mayor crianza autoritario, menor será el nivel de la violencia escolar.  
 
Se encuentra la correlación significativa dada entre la violencia escolar y el estilo 
de crianza democrático (r= -,189**) siendo esta relación de tipo negativa y de grado 
débil según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor práctica del estilo de 
crianza democrático, menor será la violencia escolar.  
 
Existe una correlación significativa entre la violencia escolar y el estilo de crianza 
sobreprotector (r= ,241**) reflejando una relación de tipo positiva y grado débil, de 
acuerdo con Guillen (2016), quiere decir, se afirma que aplicar un estilo de crianza 
sobreprotector genera un mayor grado de violencia escolar. 
 
Se halla la presencia de una correlación significativa dada entre la violencia escolar 
y el estilo de crianza negligente (r= ,231**) reflejando una relación de tipo positiva 
y grado débil, de acuerdo con Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor 
práctica del estilo de crianza negligente, mayor será la violencia escolar.  
 
Por último, se observa una correlación negativa y significativa, dada, entre la 




relación negativa de grado débil, de acuerdo con Guillen (2016), se afirma que, 
mayor inteligencia emocional menor grado de violencia educativa. 
 
Tabla 6 
Correlaciones de las variables inteligencia emocional, violencia escolar y estilos de 
crianza 
    Autoritario Democrático Sobreprotector Negligente 
Inteligencia 
emocional 




,538** ,504** -,584** -,601**  
Violencia 
escolar 
-,264** -,189** ,241** ,231** -,259** 
** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
 
Hipótesis específicas 
En la primera se demuestra que existe relación de la violencia escolar y los factores 
pertenecientes a la inteligencia emocional. Una vez contrastada la información se 
observa en la tabla 7, la existencia de una correlación significativa, dada, entre la 
violencia escolar con la dimensión percepción (r= -,325**) reflejando un tipo de 
relación negativa con grado débil de acuerdo con Guillen (2016), quiere decir, se 
constata que mayor violencia escolar menor será el grado de la percepción de las 
emociones del joven; se presencia la existencia de una relación de la violencia 
educativa – dimensión comprensión (r= -,268**), reflejando un tipo de relación 
negativa de acuerdo con Guillen (2016), que afirma que, mayor violencia escolar 
menor grado de comprensión de emociones del joven; se presenta la existencia de 
una relación entre la violencia escolar y la dimensión de la regulación (r= -,266**), 
reflejando un tipo de relación negativa con grado débil de acuerdo a Guillen (2016), 
dicha relación afirma que mayor violencia escolar menor grado de regulación de las 









Relación entre violencia escolar y los factores de la inteligencia emocional. 
  Percepción Comprensión Regulación 
Rho de Sperman Violencia Escolar -,325** -,268** -,266** 
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
 
En la segunda, indica que existe relación de la inteligencia emocional y las 
dimensiones de la violencia escolar. Al contrastar los datos se observa en la tabla 
8, se puede ver la relación entre la inteligencia emocional y la dimensión violencia 
verbal de alumnado hacia alumnado (r= -,209**) siendo esta relación de tipo 
negativa y de grado débil según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor 
inteligencia emocional, menor será el nivel de violencia verbal entre estudiantes; 
existe relación entre la inteligencia emocional y la dimensión violencia verbal de 
alumnado hacia profesorado (r= -,277**) siendo esta relación de tipo negativa y de 
grado débil según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor inteligencia 
emocional, menor será el nivel de violencia verbal del estudiante al profesor; existe 
relación entre la inteligencia emocional y la dimensión violencia física directa (r= -
,224**) siendo esta relación de tipo negativa y de grado débil según Guillén (2016), 
quiere decir, se constata que mayor inteligencia emocional menor será el grado de 
violencia física directa; se presencia la existencia de una relación, dada, entre la 
inteligencia emocional y la dimensión de la violencia física indirecta por parte del 
estudiante (r= -,235**), quiere decir, se constata que a mayor inteligencia 
emocional, menor será el nivel de violencia física indirecta del estudiante; se 
presenta la existencia de una correlación significativa, dada, entre la inteligencia 
emocional y la dimensión de exclusión social (r= -,242**), afirmando la relación de 
tipo negativa con un grado débil de acuerdo a Guillen (2016), quiere decir, constata 
que a mayor inteligencia emocional, se percibirá menos la exclusión social, y 
finalmente existe la correlación significativa entre la inteligencia emocional y el 
factor violencia por medio de las TIC (r= -,195**) abarcando la relación de tipo 
negativa con grado débil de acuerdo a Guillen (2016), quiere decir, afirma que a 
mayor inteligencia emocional, menor será el nivel de violencia por medio de las TIC; 
existe relación de la inteligencia emocional y la dimensión disrupción en el aula (r= 




(2016), es decir, se afirma que, a mayor inteligencia emocional, menor será el nivel 
de disrupción en el aula; existe relación de la inteligencia emocional y el factor 
violencia de los profesores a los estudiantes (r= -,270**) siendo esta relación de tipo 
negativa y de grado débil según Guillén (2016), es decir, se afirma mayor uso de 
inteligencia emocional, menor nivel de violencia del maestra al estudiante. 
Tabla 8 








































-,209** -,277* -,224** -,235** -,242** -,195** -,166** -,270** 
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
 
En la tercera indica que existe relación entre los estilos de crianza y las dimensiones 
de la inteligencia emocional: 
 
Existe relación del estilo de crianza autoritario y las dimensiones de la inteligencia 
emocional. Al contrastar los datos se verifica en la tabla 9, una relación positiva 
entre el estilo de crianza autoritario y la dimensión percepción (r= ,496**) de grado 
débil según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor estilo de crianza 
autoritario, mayor será el nivel de percepción de las emociones; existe una relación 
positiva del estilo de crianza autoritario y la dimensión comprensión (r= ,473**) de 
grado débil según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor estilo de crianza 
autoritario, mayor será el nivel de comprensión de las emociones del adolescente; 
y existe una relación positiva del estilo de crianza autoritario y la dimensión 
regulación (r= ,366**) de grado débil según Guillén (2016), es decir, se afirma que, 
a mayor estilo de crianza autoritario, mayor será el nivel de regulación de las 
emociones del adolescente. 
 
Existe relación del estilo de crianza democrático y las dimensiones de la inteligencia 
emocional. Al contrastar los datos se verifica en la tabla 10, que existe relación 




grado débil según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor estilo de crianza 
democrático, mayor será el nivel de percepción de las emociones; existe relación 
positiva del estilo de crianza democrático y la dimensión comprensión (r= ,416**) 
de grado débil según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor estilo de 
crianza democrático, mayor será el nivel de comprensión de las emociones del 
adolescente; y existe relación positiva del estilo de crianza democrático y la 
dimensión regulación (r= ,277**) de grado débil según Guillén (2016), es decir, se 
afirma que, a mayor estilo de crianza autoritario, mayor será el nivel de regulación 
de las emociones del adolescente. 
 
Existe relación del estilo de crianza sobreprotector y las dimensiones de la 
inteligencia emocional. Al contrastar los datos se verifica en la tabla 10, una relación 
negativa entre el estilo de crianza sobreprotector y la dimensión percepción (r= -
,570**) de grado mediano según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor 
estilo de crianza sobreprotector, menor será el nivel de percepción de las 
emociones; existe relación negativa del estilo de crianza sobreprotector y la 
dimensión comprensión (r= -,528**) de grado medio según Guillén (2016), es decir, 
se afirma que, a mayor estilo de crianza sobreprotector, menor será el nivel de 
comprensión de las emociones del adolescente; y existe relación negativa del estilo 
de crianza sobreprotector y la dimensión regulación (r= -,405**) de grado débil 
según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor estilo de crianza 
sobreprotector, menor será el nivel de regulación de las emociones del adolescente. 
 
Existe relación del estilo de crianza negligente y las dimensiones de la inteligencia 
emocional. Al contrastar los datos se verifica en la tabla 10, una relación negativa 
entre el estilo de crianza negligente y la dimensión percepción (r= -,590**) de grado 
mediano según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor estilo de crianza 
negligente, menor será el nivel de percepción de las emociones; existe relación 
negativa del estilo de crianza negligente y la dimensión comprensión (r= -,604**) de 
grado medio según Guillén (2016), es decir, se afirma que, a mayor estilo de crianza 
negligente, menor será el nivel de comprensión de las emociones del adolescente; 
y existe relación negativa del estilo de crianza negligente y la dimensión regulación 




ejercer una crianza negligente producirá un nivel de regulación de emociones en 
los jóvenes. 
 
Tabla 9  
Relación entre los estilos de crianza y las dimensiones de la inteligencia emocional 
    Percepción Comprensión Regulación 
Rho de Sperman 
Autoritario ,496** ,473** ,336** 
Democrático ,444** ,416** ,277** 
Sobreprotector -,570** -,528** -,405** 
Negligente -,590** -,604** -,489** 






Se analizó las finalidades, de forma que se buscó comparar y discutir los 
descubrimientos ubicados en los antecedentes nacionales, internacionales, y 
teorías que los sustentan. 
HG: Se comprueba la presencia de una relación entre la inteligencia emocional y el 
estilo de crianza autoritario (r= ,538**); inteligencia emocional y el estilo de crianza 
democrático (r= ,504**); inteligencia emocional y el estilo de crianza sobreprotector 
(r= -,584**); inteligencia emocional y el estilo de crianza negligente (r= -,601**). De 
igual forma, se percibe la existencia de la correlación significativa, dada, entre la 
violencia educativa y el estilo de crianza autoritario (r= -,264**); estilo democrático 
y violencia escolar (r= -,189**); violencia escolar y el estilo de crianza sobreprotector 
(r= ,241**); violencia escolar y el estilo de crianza negligente (r= ,231**). Por último, 
existe una correlación significativa entre la inteligencia emocional y la violencia 
escolar (r= -,259**). Por lo tanto, estaríamos respondiendo a la hipótesis general, 
que existe una correlación entre la violencia escolar, inteligencia emocional y los 
estilos parentales. Estos hallazgos se complementan con lo hallado con Cárdenas 
y Malpartida (2018) donde hubo relación entre los estilos de crianza, la agresividad 
y la inteligencia emocional, presentando indicadores de un buen ajuste, X2 = 
302.59, gl = 61, X2/gl = 4.96, p = 0.000, CFI = .961, TLI = .923, RMSEA = .061 y 
SRMR = .0421. De la misma manera las prácticas parentales logran regular los 
aspectos comunicativos y emocionales entre padres e hijos (Maccoby y Martín, 
2013), y de ser prácticas positivas con métodos reforzadores logran efectos 
significativos en ellos, dando paso a la reducción de una conducta inadecuada 
(Morales et al., 2019), a la formación de la inteligencia emocional y así mismo, 
llevando un beneficio para el adolescente en relación a la regulación de su conducta 
(Salovey et al., 2016), ya que la crianza aporta en gran medida al desarrollo 
emocional de los hijos (Trishla y kiran, 2015). 
H1: Se comprueba que la violencia escolar se relaciona con los factores de la 
inteligencia emocional. Existe una relación entre la violencia educativa y el factor 
percepción (r= -,325**); dimensión comprensión (r= -,268**); y dimensión regulación 




(2014) hallaron la existencia de una asociación inversamente de la violencia y el 
control emocional (r = - 0.43; p <0,05). De otro lado, otras investigaciones que 
evidencian una conexión negativa entre la violencia estudiantil (en base a sus 
diferentes formas) y la inteligencia emocional fueron descritas por Perez et al. 
(2019) quienes demostraron que todos los factores de la inteligencia emocional se 
relacionan de manera negativa con las conductas agresivas. Gugliandolo et al. 
(2015) encontraron también relaciones negativas entre las conductas agresivas y 
los factores de la inteligencia emocional. Entonces, que la inteligencia emocional 
es un elemento protector frente a aspectos específicos de la agresión, al lograr una 
comprensión y regulación de su propia conducta y de los demás (Salovey et al., 
2016). Aquellos resultados de la investigación son parte de la evidencia presentada 
por Catillo et al (2013), donde indicaron que un programa que está diseñado en 
mención a la inteligencia emocional minimiza los niveles de violencia física, verbal, 
enfado y hostilidad. Las finalidades presentadas por dichos autores están en 
equilibrio con las referencias teóricas indicados de Brackett, et al. (2011) y por 
Greco, Castillo (2014), donde se coincide que los grados óptimos de inteligencia 
emocional son parte de la reducción de comportamiento disruptivas en los 
ambientes de estudios o de comportamientos agresivos entre menores. 
H2: Se comprueba la inteligencia emocional se relaciona con los factores de la 
violencia educativa. Existe una relación de la inteligencia emocional y la dimensión 
agresividad verbal entre estudiantes (r= -,209**); dimensión violencia verbal de 
alumnado hacia profesorado (r= -,277**); dimensión agresividad física directa (r= -
,224**); dimensión agresividad física indirecta (r= -,235**); dimensión exclusión 
social (r= -,242**); dimensión agresividad a través de las TIC (r= -,195**); dimensión 
disrupción en el aula (r= -,166**); y la dimensión agresividad de los profesores a los 
estudiantes (r= -,270**). Estos resultados se asemejan con el estudio de Bibi et al. 
(2020);  Rojas (2018); y Ayala (2017), quienes demostraron que sí existe una 
asociación negativa entre la inteligencia emocional y los factores agresión. Así 
mismo, Gutiérrez (2019), encontró una relación inversa, dada, entre la inteligencia 
emocional y los diferentes factores de la agresividad estudiantil. Un claro ejemplo, 
la agresividad física indirecta, la agresividad verbal. Por otro lado, Garaigordobil y 




ideología productiva general o una óptima inteligencia emocional se obtendrá una 
minimización en los niveles de violencia.  
H3: Se comprueba la relación del estilo de crianza autoritario y las dimensiones de 
la inteligencia emocional. Existe relación del estilo de crianza autoritario y la 
dimensión percepción (r= ,496**); dimensión comprensión (r= -,473**); y dimensión 
regulación (r= ,366**). Estos hallazgos se complementan con los resultados 
encontrados por Del Carpio (2020), al encontrar una relación de la inteligencia 
emocional y la crianza de tipo autoritaria (r = .385**). Coincidieron los resultados 
generados por huang et al (2017) que encontró que el medio de educación en casa 
autoritario se relaciona positivamente con la inteligencia emocional de los niños con 
una (r= .129**). De otro lado, se afianzo la teoría de Woodhead y Oates (2010) 
mencionado que una crianza de buena calidad está vinculada a un desarrollo 
positivo en lo cognitivo, emocional, social, y el comportamiento, y dado que el estilo 
autoritario es un tipo de padre caracterizado por ejercer un control e intrusión sobre 
los menores (Robles et al., 2016), los padres suelen asignar normas, reglas, y 
valores ayudando al aumento de los niveles de inteligencia emocional (Maccoby y 
Martin, 2013). 
Se comprueba la relación entre el estilo de crianza democrático y las dimensiones 
de la inteligencia emocional; Existe una correlación significativa entre el estilo de 
crianza democrático y la dimensión percepción (r= ,444**); dimensión comprensión 
(r= ,416**); y dimensión regulación (r= ,277**). Estos hallazgos se complementan 
con lo hallado con Del Carpio (2020), quienes hallaron la existencia de una relación 
positiva entre el estilo de crianza democrático y la inteligencia emocional (r = 
.359**). Este estilo se caracteriza por ejercer prácticas positivas con métodos 
reforzadores como soporte emocional, acercamiento, empatía y poco controlador, 
permitiendo al menor expresar un comportamiento autónomo (Muñoz, 2017), 
además logra efectos significativos en ellos como el manejo adecuado de sus 
sentimientos y generar medios beneficiosos dentro de su espacio (Morales et al., 
2019), dirigidos a una convivencia adecuada, con mayor enfoque, donde menciona 
que la destreza es identificar con precisión, expresar y valorar la emoción, busca la 
habilidad de conseguir o producir sentimientos cuando se crean los pensamientos, 




habilidad para controlar las emociones y crear un aumento emocional e intelectual  
(Salovey et al., 2016). 
Se comprueba la relación entre el estilo de crianza sobreprotector y las dimensiones 
de la inteligencia emocional; Existe una correlación significativa entre el estilo de 
crianza sobreprotector y la dimensión percepción (r= -,570**); dimensión 
comprensión (r= -,528**); y dimensión regulación (r= -,405**). Este estilo se 
caracteriza por la desmesurada atención y necesidad de querer solucionar los 
problemas de los hijos, es decir, a sobreprotegerlos, y a medida que el menor va 
creciendo tiende a ser impulsivo, con niveles bajos de inteligencia emocional 
(Maccoby y Martin 2013). 
Se comprueba la relación entre el estilo de crianza negligente y las dimensiones de 
la inteligencia emocional; Existe una correlación significativa entre el estilo de 
crianza negligente y la dimensión percepción (r= -,590**), dimensión comprensión 
(r= -,604**); y dimensión regulación (r= -,489**). Dado que este estilo de crianza se 
caracteriza por demostrar sus emociones de manera más fría, ya sea por su modo 
indiferente y despreocupado o su propia negligencia (Gómez et al., 2010), de donde 
la falta de reglas y normas tiene como consecuencia conductas rebeldes y la 
mayoría de ellos pertenecen a grupos delictivos (García, 2015), entonces, cuando 
los padres que no transmiten formas de comunicación de manera afectiva, sin 
valores y estos a su vez no se caracterizan por brindar una conducta emocional 
positiva, conlleva a que se generen comportamientos agresivos y bajos niveles de 












Culminado el estudio es factible concluir lo siguiente: 
PRIMERA 
En primer lugar, existe correlación significativa entre la violencia escolar, 
inteligencia emocional y los estilos parentales en estudiantes de secundaria de 
Lima Metropolitana, 2021.  
SEGUNDA 
Existe una correlación entre la violencia estudiantil y los respectivos factores de la 
inteligencia emocional. 
TERCERA 
Se tiene presente la existencia de una correlación significativa dada entre la 
inteligencia emocional y los respectivos factores de la violencia estudiantil. 
CUARTA 
Existe una correlación significativa entre los estilos de crianza y los respectivos 












Generar un programa de intervención que integre temas como interacción 
estudiantil adecuada, empatía, tolerancia, medios de comunicación, etc., teniendo 
como finalidad minimizar los niveles de violencia entre los estudiantes, esto ayudara 
en el desarrollo de un espacio más óptimo al interior de la institución. 
SEGUNDA 
Desplegar investigaciones relativas en mención de la violencia de alumnos hacia 
estudiantes y la inteligencia emocional, ya que por este medio se conseguirá 
examinar el factor que refiere la relación conseguida de la agresividad estudiantil e 
inteligencia emocional.  
TERCERA 
Ejercer una intensa concientización en base a la inteligencia emocional, teniendo 
como fin reforzar el área, acompañado de un control habitual de su 
comportamiento. 
CUARTA 
Fomentar una adecuada crianza, en base a consolidar conductas reguladoras de 
emociones de los menores; disminuir la práctica de crianza sobreprotector, dado 
que no fomenta la independencia; y reducir la práctica de crianza negligente o 
indiferente, ya que, la base de la  vida del menor proviene de los padres y debe ser 
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Anexo1: Matriz de consistencia  
PROBLEMA HIPÓTESIS OBJETIVOS VARIABLES E ÍTEMS MÉTODO 
¿Existe correlación 
entre la violencia 
escolar, inteligencia 
emocional y los estilos 
parentales en 
estudiantes de 
secundaria de Lima 
Metropolitana, 2021? 
General General Variable 1: violencia escolar 
Dimensiones 
- Violencia verbal de alumnado hacia 
alumnado 
- Violencia verbal de alumnado hacia 
profesorado 
- Violencia física directa y amenazas entre 
estudiantes 
- Violencia física indirecta por parte del 
alumnado 
- Exclusión social 
- Violencia a través de las tecnologías de la 
información y de la comunicación 
- Disrupción en el aula 
- Violencia del profesorado hacia el 
alumnado 
 
Variable 2: Estilos de crianza 
Dimensiones 
- Cuidado (Afecto y Rechazo) 
- Sobreprotección (Control y Autonomía) 
 
































1 al 25 
 
Diseño: 


















Existe correlación significativa 
entre la violencia escolar, 
inteligencia emocional y los 
estilos parentales en 
estudiantes de secundaria de 
Lima Metropolitana, 2021 
Identificar la correlación de 
la violencia escolar, 
inteligencia emocional y los 
estilos parentales en 
estudiantes de secundaria 
de Lima Metropolitana, 2021 
Específicos Específicos 
a) existe relación entre la 
violencia escolar y las 
dimensiones de la inteligencia 
emocional; b) existe relación 
entre la inteligencia emocional 
y las dimensiones de la 
violencia escolar; c) existe 
relación entre el estilo de 
crianza autoritario y las 
dimensiones de la inteligencia 
emocional; d) existe relación 
entre el estilo de crianza 
democrático y las dimensiones 
de la inteligencia emocional; e) 
existe relación entre el estilo de 
crianza sobreprotector y las 
dimensiones de la inteligencia 
emocional; f) existe relación 
entre el estilo de crianza 
negligente y las dimensiones 




a) determinar la relación 
entre la violencia escolar y 
las dimensiones de la 
inteligencia emocional; b) 
determinar la relación entre 
la inteligencia emocional y 
las dimensiones de la 
violencia escolar; c) 
determinar la relación entre 
el estilo de crianza autoritario 
y las dimensiones de la 
inteligencia emocional; d) 
determinar la relación entre 
el estilo de crianza 
democrático y las 
dimensiones de la 
inteligencia emocional;  e) 
determinar la relación entre 
el estilo de crianza 
sobreprotector y las 
dimensiones de la 
inteligencia emocional; f) 
determinar la relación entre 
el estilo de crianza 
negligente y las dimensiones 
de la inteligencia emocional; 
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•Afecto: soporte emocional, cercanía y 
empatía (1, 5, 6, 11, 12, 17) 
•Rechazo: Emociones frías, negligencia 
e indiferencia emocional (2, 4, 14, 16, 
18, 24) 
Las dos primeras 
escalas tienen ítems de 
4 opciones:  
1 = Muy pocas veces o 
nunca 
2 = algunas 
Veces 
3 = muchas 
Veces 














•Control: sobreproteger, excesiva 
intromisión, excesiva cercanía, 
infantilismo, previene la conducta 
autónoma (8, 9, 10, 13, 19, 20, 23) 
•Autonomía: disposición, orientación, 



































que se da 
con mala 
intensión 

























Violencia verbal de alumnado 
hacia alumnado 














Violencia verbal de alumnado 
hacia profesorado 
Ofensa y rumores 5, 6,7 
Violencia física directa y 
amenazas entre estudiantes 
puñete 8, 9, 10, 11,12 
Violencia física indirecta por parte 
del alumnado 
sustraer u ocultar objetos 13, 14, 15, 16,17 
Exclusión social 
la nacionalidad, las diferencias 
culturales o el tono de la piel 
18,19,20,21 
Violencia a través de las 
tecnologías de la información y de 
la comunicación 
divulgar fotografías, filmaciones 
22,23,25,26,27,28
,29,30,31 
Disrupción en el aula 
hablar o levantarse del asiento 
cuando no se debe 
32,33,34 
Violencia del profesorado hacia el 
alumnado 



































para poder controlar 
y regular las 
emociones 
personales, así 
como, el de los 
demás, este puede 
ser aplicado como 
una guía regida 
para las acciones y 
pensamientos. 











Hace referencia al 
puntaje total que se 
consiguió por la 
persona, después de 
completar el examen 
a través del 
cuestionario TMMS-
















1, 2, 3, 4, 5, 
6, 7, 8 
Percibir las 
emociones propias y 
de los demás. 
Escala ordinal 
 
Nunca es mi 
caso=1 
 






Muchas veces es 
mi caso=4 
 
Siempre es mi 
caso=5 
Comprensión 
9, 10, 11, 
12, 13, 14, 
15, 16 
Empatía, 
composición de las 
emociones, 
juntamente con la 
parte racional. 
Regulación 
17, 18, 19, 
20, 21, 22, 
23, 24 
Regulación de las 
emociones propias y 
dar una solución a 

















Formulario virtual para la recolección de datos 
 















Anexo 6: Autorización de uso del instrumento TMMS-24 
 
Autorización de uso del instrumento PBI 
 
Autorización de uso del instrumento CUVE3-ESO 
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Anexo 7: Consentimiento informado 
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Anexo 9: Análisis psicométrico del piloto 
 
Se evidencia que en la tabla 10 se tiene la asimetría de la gran parte de los ítems 
los cuales están comprendidos entre los rangos de -1.5 a +1.5, teniendo como 
excepción a los ítems (2, 4, 5, 18 y 25). De igual manera se evidencia que la gran 
parte de los valores de Curtosis están comprendidos entre los valores de -1.5 a 
+1.5, teniendo como excepción a los ítems (2, 4, 18 y 25). Por otro lado en la 
relación que tienen los ítems en el total corregido, se evidencia que más de la mitad 
de los reactivos indican valores que están más de 0.20, teniendo la excepción de 
los ítems 2, 4, 5, 15, 16, 18, 19, 23, 24 y 25. 
 
Tabla 10 





Correlación total de 
elementos corregida 
CP1 1.85 0.925 0.618 -0.867 0.319 
CP2 1.44 0.729 1.648 2.145 0.187 
CP3 1.56 0.783 1.216 0.607 0.338 
CP4 1.37 0.825 2.192 3.672 0.184 
CP5 1.46 0.731 1.569 1.926 0.319 
CP6 1.85 0.957 0.801 -0.467 0.383 
CP7 2.26 0.960 0.082 -1.057 0.365 
CP8 1.64 0.882 1.229 0.563 0.466 
CP9 1.82 0.989 0.756 -0.800 0.419 
CP10 2.27 1.053 0.125 -1.265 0.260 
CP11 1.52 0.847 1.414 0.801 0.429 
CP12 1.88 0.967 0.587 -0.997 0.439 
CP13 1.69 0.873 0.932 -0.296 0.416 
CP14 1.49 0.772 1.446 1.193 0.417 
CP15 1.88 0.879 0.511 -0.876 0.008 
CP16 1.53 0.834 1.394 0.860 0.150 
CP17 1.59 0.911 1.322 0.525 0.245 
CP18 1.23 0.566 2.383 4.450 0.164 
CP19 1.50 0.810 1.511 1.345 0.179 
CP20 1.74 0.895 0.973 -0.016 0.355 
CP21 2.25 1.009 0.200 -1.094 0.341 
CP22 1.63 0.928 1.273 0.451 0.422 
CP23 1.70 0.870 0.816 -0.675 0.068 
CP24 1.97 1.039 0.612 -0.936 0.051 
CP25 1.39 0.815 2.019 2.961 0.156 
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Se evidencia que en la tabla 11, se muestra el cuestionario de lazos parentales del 
padre, el cual demuestra que tiene un valor de 0.750 de confiabilidad, 
considerándose como un valor de alfa de Crombach aceptable  (Nunnally 1978). 
 
Tabla 11 
Confiabilidad por consistencia interna del cuestionario de lazos parentales 
Alfa de Cronbach N de elementos 
,750 25 
 
Se evidencia que en la tabla 12, se muestra el índice de KMO el cual es de .628, lo 
cual demuestra que posee un nivel de adecuación muestral considerado aceptable, 
mientras que el test de esferidad de Bartlett tiene un valor de (p < ,001), que es 
estadísticamente significativo Costello y Osborne (2005). Es por ello que se indica 
que dichos análisis son pertinentes al aplicar el modelo factorial 
 
Tabla 12 
Validez de constructo del cuestionario de lazos parentales 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo ,628 
Prueba de esfericidad de Bartlett 




 Se evidencia que en la tabla 13, se muestra que el modelo que posee 4 factores 
que es propuesto por el autor del cuestionario destinado para los lazos parentales 
del padre, comprende que el 43.8% pertenece a la varianza, por lo que se puede 








Análisis factorial exploratorio del cuestionario de lazos parentales 
Componente 
Autovalores iniciales 
Sumas de cargas al cuadrado de la 
extracción 
Total % de varianza % acumulado Total % de varianza % acumulado 
1 4,499 17,998 17,998 4,499 17,998 17,998 
2 3,148 12,591 30,588 3,148 12,591 30,588 
3 1,824 7,294 37,883 1,824 7,294 37,883 
4 1,501 6,002 43,885 1,501 6,002 43,885 
Método de extracción: análisis de componentes principales. 
 
Se evidencia que en la tabla 14 se tiene la asimetría de la gran parte de los ítems 
los cuales están comprendidos entre los rangos de -1.5 a +1.5, teniendo como 
excepción a los ítems (8, 14, 15, 21 y 32). De igual manera se evidencia que la gran 
parte de los valores de Curtosis están comprendidos entre los valores de -1.5 a 
+1.5, teniendo como excepción a los ítems (8, 14, 15, 21 y 32). Por otro lado en la 
relación que tienen los ítems en el total corregido, se evidencia que más de la mitad 
de los reactivos indican valores que están más de 0.20, teniendo la excepción de 
los ítems 9, 13, 21, 24, 32, 41, 42, 43 y 44. 
 
Tabla 14 
Estadísticos descriptivos del Cuestionario CUVE3-ESO 





v1 3.41 1.065 -0.119 -0.287 0.345 
v2 3.66 1.591 -0.714 -1.087 0.451 
v3 4.06 0.919 -0.678 -0.049 0.296 
v4 4.09 0.922 -0.812 0.218 0.029 
v5 2.94 1.369 -0.083 -1.161 0.098 
v6 2.39 1.399 0.581 -0.861 0.307 
v7 3.11 1.294 -0.209 -0.865 0.476 
v8 4.43 0.946 -1.843 3.047 0.313 
v9 3.51 1.275 -0.410 -0.701 0.138 
v10 3.88 1.281 -0.771 -0.600 0.614 
v11 3.88 0.998 -0.502 -0.275 0.228 
v12 3.89 0.994 -0.531 -0.215 0.493 
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v13 3.80 1.303 -0.906 -0.141 0.069 
v14 4.34 1.056 -1.772 2.767 0.473 
v15 4.33 1.064 -1.673 2.185 0.238 
v16 4.14 1.263 -1.312 0.533 0.568 
v17 3.92 1.012 -0.792 0.353 0.302 
v18 4.22 1.115 -1.295 0.689 0.513 
v19 3.27 1.004 -0.385 -0.093 0.509 
v20 3.27 1.496 -0.346 -1.293 0.384 
v21 4.33 0.995 -1.585 2.196 0.163 
v22 3.68 1.230 -0.526 -0.704 0.560 
v23 3.86 1.206 -0.712 -0.471 0.639 
v24 3.55 1.029 -0.364 -0.137 0.114 
v25 2.73 1.278 0.138 -0.986 0.355 
v26 3.28 0.996 -0.090 0.017 0.485 
v27 3.34 1.157 -0.100 -0.723 0.460 
v28 4.13 1.228 -1.355 0.806 0.625 
v29 4.08 1.022 -0.743 -0.448 0.539 
v30 4.26 1.088 -1.353 0.947 0.380 
v31 3.96 0.994 -0.926 0.719 0.408 
v32 4.33 1.025 -1.794 2.899 0.089 
v33 3.81 1.134 -0.761 0.079 0.331 
v34 3.34 1.216 -0.237 -0.605 0.363 
v35 3.06 1.317 0.077 -1.007 0.340 
v36 4.30 0.835 -1.254 1.787 0.284 
v37 4.28 0.922 -1.064 0.447 0.489 
v38 4.61 0.777 -2.221 5.157 0.368 
v39 4.09 1.026 -1.157 0.972 0.423 
v40 3.92 1.041 -0.714 0.036 0.379 
v41 1.85 0.957 0.801 -0.467 0.072 
v42 2.26 0.960 0.082 -1.057 0.112 
v43 1.64 0.882 1.229 0.563 0.166 
v44 1.82 0.989 0.756 -0.800 0.093 
 
Se evidencia que en la tabla 15, se muestra el cuestionario CUVE3-ESO, el cual 
demuestra que tiene un valor de 0.873 de confiabilidad, considerándose como un 
valor de alfa de Crombach aceptable  (Nunnally 1978). 
 
Tabla 15 
Confiabilidad por consistencia interna del Cuestionario CUVE3-ESO 





Se evidencia que en la tabla 16, se muestra el índice de KMO el cual es de .659, lo 
cual demuestra que posee un nivel de adecuación muestral considerado aceptable, 
mientras que el test de esferidad de Bartlett tiene un valor de (p < ,001), que es 
estadísticamente significativo Costello y Osborne (2005). Es por ello que se indica 
que dichos análisis son pertinentes al aplicar el modelo factorial 
 
Tabla 16 
Validez de constructo del Cuestionario CUVE3-ESO 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo ,659 
Prueba de esfericidad de Bartlett 




Se evidencia que en la tabla 17, se muestra que el modelo que posee 8 factores 
que es propuesto por el autor del cuestionario des CUVE3-ESO, comprende que el 
52.2% pertenece a la varianza, por lo que se puede indicar que es aceptable (Hair 
et al., 2004). 
 
Tabla 17 
Análisis factorial exploratorio del Cuestionario CUVE3-ESO 
Componente 
Autovalores iniciales Sumas de cargas al cuadrado de la extracción 
Total % de varianza % acumulado Total % de varianza % acumulado 
1 8.107 18.426 18.426 8.107 18.426 18.426 
2 3.145 7.149 25.574 3.145 7.149 25.574 
3 2.428 5.518 31.092 2.428 5.518 31.092 
4 2.109 4.794 35.886 2.109 4.794 35.886 
5 2.016 4.581 40.467 2.016 4.581 40.467 
6 1.798 4.085 44.552 1.798 4.085 44.552 
7 1.709 3.885 48.437 1.709 3.885 48.437 
8 1.687 3.835 52.272 1.687 3.835 52.272 
Método de extracción: análisis de componentes principales. 
 
Se evidencia que en la tabla 18 se tiene la asimetría de la gran parte de los ítems 
los cuales están comprendidos entre los rangos de -1.5 a +1.5. De igual manera se 
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evidencia que la gran parte de los valores de Curtosis están comprendidos entre 
los valores de -1.5 a +1.5. Por otro lado en la relación que tienen los ítems en el 
total corregido, se evidencia que más de la mitad de los reactivos indican valores 
que están más de 0.20, teniendo la excepción del ítem 1. 
 
Tabla 18 
Estadísticos descriptivos del Cuestionario TMMS-24 




i1 2.91 1.102 -0.096 -0.365 0.177 
i2 3.62 1.613 -0.626 -1.236 0.516 
i3 3.56 1.140 -0.610 -0.217 0.566 
i4 3.57 1.380 -0.572 -0.833 0.396 
i5 2.68 1.317 0.262 -0.890 0.343 
i6 2.50 1.360 0.431 -0.928 0.250 
i7 2.76 1.156 -0.036 -0.767 0.396 
i8 4.10 1.106 -1.163 0.669 0.614 
i9 3.23 1.392 -0.170 -1.110 0.249 
i10 3.50 1.389 -0.496 -0.910 0.569 
i11 3.30 1.124 -0.357 -0.315 0.499 
i12 3.52 1.068 -0.256 -0.419 0.441 
i13 3.55 1.184 -0.401 -0.525 0.389 
i14 3.56 1.431 -0.556 -0.991 0.513 
i15 3.70 1.314 -0.760 -0.438 0.347 
i16 3.57 1.409 -0.522 -1.028 0.553 
i17 3.36 1.227 -0.422 -0.605 0.491 
i18 3.66 1.380 -0.659 -0.760 0.647 
i19 3.03 1.132 -0.017 -0.464 0.412 
i20 3.00 1.363 0.049 -1.105 0.359 
i21 4.16 1.170 -1.323 0.810 0.588 
i22 2.92 1.245 -0.102 -0.848 0.305 
i23 3.48 1.185 -0.342 -0.617 0.522 
i24 3.35 1.038 -0.086 -0.396 0.313 
 
Se evidencia que en la tabla 19, se muestra el cuestionario de Inteligencia 
Emocional TMMS-24, el cual demuestra que tiene un valor de 0.869 de 








Confiabilidad por consistencia interna del Cuestionario TMMS-24 
Alfa de Cronbach N de elementos 
,869 24 
 
Se evidencia que en la tabla 20, se muestra el índice de KMO el cual es de .781, lo 
cual demuestra que posee un nivel de adecuación muestral considerado aceptable, 
mientras que el test de esferidad de Bartlett tiene un valor de (p < ,001), que es 
estadísticamente significativo Costello y Osborne (2005). Es por ello que se indica 
que dichos análisis son pertinentes al aplicar el modelo factorial 
 
Tabla 20 
Validez de constructo del Cuestionario TMMS-24 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo ,781 
Prueba de esfericidad de Bartlett 




En la tabla 21 se aprecia que el modelo de 3 factores propuesto por el autor de la 
escala para la evaluación de la victimización en la dinámica del bullying, explica el 
41.5% de la varianza, por lo que se considera aceptable (Hair et al., 2004).  
 
Tabla 21 
Análisis factorial exploratorio del Cuestionario TMMS-24 
Componente 
Autovalores iniciales 
Sumas de cargas al cuadrado de la 
extracción 
Total % de varianza % acumulado Total % de varianza % acumulado 
1 6.397 26.654 26.654 6.397 26.654 26.654 
2 1.928 8.033 34.687 1.928 8.033 34.687 
3 1.643 6.846 41.532 1.643 6.846 41.532 
Método de extracción: análisis de componentes principales. 
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Anexo 14: Análisis psicométrico de la investigación 
Evidencia de validez 
Inteligencia emocional, en la realización de la prueba se evidencio un análisis 
factorial confirmatorio, en la cual se pudo demostrar que el valor denominado X2 
cuyo valor es 742, de donde se puede ver el valor del grado de libertad que es de 
249 y finalmente la proporción es de <5, dicho valor es considerado aceptable para 
el autor Wheaton (1977). Por otro lado se considera el valor de CFI que se 
representa con el valor de .91, lo cual tiene una aceptación por Carlson y Mulaik 
(1993),  en el valor de SRMR, se obtuvo la cantidad de 0.06, dicho valor es 
considerado aceptable para los autores Hu y Bentler (1999). Y por último en el valor 
de RMSEA se tiene el valor denominado 0.07, dicha cantidad es denominado como 
apropiado para el autor MacCallum (1996). 
 
Violencia escolar, en la realización de la prueba se evidencio un análisis factorial 
confirmatorio, en la cual se pudo demostrar que el valor denominado X2 cuyo valor 
es 2306, de donde se puede ver el valor del grado de libertad que es de 874 y 
finalmente la proporción es de <5, dicho valor es considerado aceptable para el 
autor Wheaton (1977). Por otro lado se considera el valor de CFI que se representa 
con el valor de .98, lo cual tiene una aceptación por Carlson y Mulaik (1993),  en el 
valor de SRMR, se obtuvo la cantidad de 0.06, dicho valor es considerado aceptable 
para los autores Hu y Bentler (1999). Y por último en el valor de RMSEA se tiene el 
valor denominado 0.07, dicha cantidad es denominado como apropiado para el 
autor MacCallum (1996). 
 
Estilos parentales, en la realización de la prueba se evidencio un análisis factorial 
confirmatorio, en la cual se pudo demostrar que el valor denominado X2 cuyo valor 
es 2362, de donde se puede ver el valor del grado de libertad que es de 269 y 
finalmente la proporción es de <5, dicho valor es considerado aceptable para el 
autor Wheaton (1977). Por otro lado se considera el valor de CFI que se representa 
con el valor de .96, lo cual tiene una aceptación por Carlson y Mulaik (1993),  en el 
valor de SRMR, se obtuvo la cantidad de 0.06, dicho valor es considerado aceptable 
para los autores Hu y Bentler (1999). Y por último en el valor de RMSEA se tiene el 
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valor denominado 0.07, dicha cantidad es denominado como apropiado para el 
autor MacCallum (1996). 
 
Tabla 22 
Análisis factorial confirmatorio de las variables de estudio 
 χ² gl χ²/gl P CFI SRMR RMSEA 
Inteligencia emocional 742 249 2.97 0.00 .910 0.06 0.07 
Violencia escolar 2306 874 2.63 0.00 .983 0.06 0.07 
Estilos parentales 2362 269 4.78 0.00 .969 0.06 0.07 
Nota: x2 = chi cuadrado, gl = grado de libertad, SRMR = raíz residual estandarizada, cuadrática media, RMSEA = error 
cuadrático medio de aproximación y CFI = índice de ajuste comparativo 
 
Evidencia de confiabilidad  
Sobre el valor de confiabilidad evidenciada en la tabla 23, sobre las escalas de 
inteligencia emocional, se evidencio que tiene un valor de 0.887 para el alfa de 
Crombach, y 0.892 de Omega, de lo cual se puede indicar que es un valor positivo. 
(George y Mallery, 2003). 
 
Sobre la escala que menciona la violencia escolar, que se ve demostrado en la 
tabla 23, teniendo el valor de 0.940 para el alfa de Crombach, y 0.942 de Omega, 
de lo cual se puede indicar que es un valor positivo. (George y Mallery, 2003). 
 
Finalmente el cuestionario aplicado para el estilo parental, que se ve demostrado 
en la tabla 23, teniendo el valor de 0.914 para el alfa de Crombach, y 0.915 de 










Estadísticas de fiabilidad de las variables de estudio 
V α ω 
Inteligencia emocional 0.887 0.892 
Violencia escolar 0.940 0.942 
Estilos parentales 0.914 0.915 
Nota: V= Variable, α = Alpha de Cronbach's, ω = McDonald's 
 
Tabla 24 
Estadísticos descriptivos del cuestionario de violencia escolar 
  M DS g1 g2 
V1 2,81 1,110 ,079 -,851 
V2 3,31 1,215 -,517 -,726 
V3 3,17 1,059 ,051 -,833 
V4 2,62 1,338 ,279 -1,076 
V5 2,67 1,133 ,093 -,918 
V6 2,67 1,163 ,039 -1,081 
V7 2,95 1,119 -,269 -,858 
V8 3,17 1,163 ,246 -1,079 
V9 2,67 1,275 ,230 -1,080 
V10 2,68 1,299 ,451 -,892 
V11 2,99 1,134 ,034 -,867 
V12 2,97 1,167 -,004 -,914 
V13 2,42 1,362 ,587 -,880 
V14 2,84 1,324 ,377 -1,058 
V15 3,48 1,126 -,538 -,511 
V16 3,14 1,129 ,258 -,883 
V17 2,94 1,162 ,077 -,917 
V18 2,66 1,397 ,439 -1,068 
V19 2,78 1,035 -,066 -,819 
V20 2,70 1,264 ,160 -1,124 
V21 2,97 1,337 ,064 -1,178 
V22 2,24 1,352 ,747 -,681 
V23 3,17 1,088 ,023 -,857 
V24 2,91 1,112 -,136 -,822 
V25 2,64 1,124 ,061 -1,040 
V26 3,01 ,984 -,241 -,575 
V27 2,64 1,053 ,451 -,326 
V28 3,20 1,926 8,434 121,452 
V29 3,04 1,194 ,053 -,977 
V30 2,72 1,385 ,415 -1,098 
V31 2,93 1,184 ,054 -,981 
V32 3,23 1,231 -,200 -1,033 
V33 3,54 ,958 -,936 ,684 
V34 2,52 1,128 ,514 -,449 
V35 2,46 1,150 ,504 -,550 
V36 3,09 1,202 ,007 -1,056 
V37 3,26 1,146 -,135 -,917 
V38 3,10 1,362 -,079 -1,129 
V39 2,87 1,257 ,177 -1,073 
V40 2,92 1,173 ,132 -,879 
V41 2,69 1,089 -,204 -1,267 
V42 2,66 ,958 -,382 -,773 
V43 2,04 1,042 ,680 -,723 
V44 2,84 1,143 -,449 -1,252 




Estadísticos descriptivos del cuestionario de inteligencia emocional 
  M DS g1 g2 
I1 2,67 1,066 ,055 -,945 
I2 3,29 1,220 -,485 -,766 
I3 3,03 1,023 ,013 -,745 
I4 2,48 1,308 ,447 -,864 
I5 2,60 1,104 ,156 -,812 
I6 2,70 1,143 ,000 -1,060 
I7 2,85 1,073 -,299 -,968 
I8 3,07 1,109 ,290 -,873 
I9 2,59 1,263 ,302 -1,043 
I10 2,57 1,240 ,473 -,749 
I11 2,83 1,068 ,005 -,836 
I12 2,87 1,114 ,022 -,846 
I13 2,35 1,262 ,605 -,668 
I14 2,62 1,215 ,540 -,637 
I15 3,31 1,102 -,519 -,505 
I16 2,98 1,063 ,302 -,573 
I17 2,78 1,113 ,120 -,839 
I18 2,50 1,306 ,539 -,787 
I19 2,71 1,046 ,066 -,702 
I20 2,62 1,192 ,207 -,975 
I21 2,92 1,330 ,108 -1,162 
I22 2,03 1,157 ,793 -,446 
I23 3,06 1,025 -,008 -,735 
I24 2,86 1,086 -,097 -,801 














Estadísticos descriptivos del cuestionario de estilos parentales 
  M DS g1 g2 
C1 2,91 1,058 -,628 -,826 
C2 1,99 ,964 ,679 -,520 
C3 2,85 1,071 -,617 -,856 
C4 2,77 1,170 -,459 -1,275 
C5 2,23 1,030 ,266 -1,113 
C6 2,34 1,150 ,201 -1,397 
C7 2,46 1,100 -,005 -1,322 
C8 2,05 ,972 ,606 -,620 
C9 2,46 1,058 -,021 -1,222 
C10 2,54 1,020 ,017 -1,122 
C11 2,31 1,094 ,265 -1,236 
C12 1,88 ,948 ,721 -,584 
C13 2,10 ,917 ,507 -,543 
C14 2,69 1,183 -,227 -1,465 
C15 2,51 ,901 -,006 -,765 
C16 2,35 1,113 ,179 -1,323 
C17 2,44 1,142 ,092 -1,404 
C18 2,42 1,191 ,085 -1,514 
C19 2,30 1,112 ,280 -1,275 
C20 2,48 1,108 ,071 -1,332 
C21 2,92 1,038 -,437 -1,077 
C22 2,25 1,084 ,362 -1,153 
C23 2,55 1,127 -,070 -1,375 
C24 2,45 1,053 ,115 -1,185 
C25 2,68 1,204 -,217 -1,509 
Nota: M: promedio, DE: desviación estándar, g1: asimetría, g2: curtosis; (n=3 
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